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borde de estas ruedas cspa~tosu 
la fuerza centrifuga, al ue representan : el prime 
Véanse aquí tres ~umer~sf~erza centrifuga en la sup 
la aceleracion delMa á 1 da anteriormente; el segundo: 
ficie iel planeta, exbpre¡ Anillo interior; el tercero, . a fuerza so re e 
esa m1smb 1 Anillo exterior. fuerza so re e 

i .. ,¡¡¡¡9 
3 .. ,~ 
3•,779 

. in,,.un elemento positivo sob 
No teniendo tod~, fa nno º odemos aquí componer 

la masa de los Amllos, ceftrífuga ; pero se ve qu~ 
dos fuerzas centrípeta yla superficie de los apénd_1 

so de los cue~pos en m uesto sobre la co_m~1 
aebe estar eseuc1alme~te u~ la ~nlluencia del mov1mieu. 
ciou de l~s dos fue~~;; de ser despreciable c0mo dio l 
de rotac1on está J 1 estructura y la fo~ma e 
sobre la Tierr~, y que llos medios, originaria y pe . 
séres, que hab1t~u aquelas fuerzas naturales en acc10 
tuamcnte sometidos á . . omo co:npletamenle ex 
pueden considera1:e1: :;t:~;~t~ra de los séres que b ñas á la forma Y 
tan nuestro globu. 

CAPITULO X1V 

DEL MOVIMIENTO EN EL UNIVERSO 

:f:uando nos rodea una noche profunda y silenciosa, 
o nuestras miradas vagando de una estrella á otra 

·an á nuestra alma contemplativa mecerse en el espa-
1 el sueiio de la naturaleza produce en derredor 
tro la calma y la paz, parece qu~ nos cubren la in­
"lidad, la inactividad y el reposo absoluto. Parece 
Ja esfera estrellada gira con lentitud sobre el eje del 
do; este movimiento permanece insensible para la 

; la misma Luna sueña en su cuna aérea, las es­
fijas duermen en los cielos. Ninguna hora del 

udiera ofrecernos una calma mas grande ; ninguna 
humana podria, en su mayor reposo, acercarse á 

. Nuestro espíritu mismo, sufriendo 1a imprcsion 
ior, se siente impregnado de paz y de silencio. 

• Bmhargo, miéntras soñamos en el seno de esta 
profunda, y de este apacible universo, hay en el 

io cierto globo de 3,000 leguas de diámetro, ais-
.por todas partes, y suspendido solitario en el seno 

1IJ1 vacío infinito. Este globo no está inmóbil. sino 
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ion con una rapidez prodi­
lanzado al traves de la ~xle1s celeridad de nuestras me-
giosa, en cuya comparac1~n i aso de uná lortu~. Para 
jores locoi:notoras pared es~ globo, seria prec1~0 colo­
apreciar bien el cur~ l ~ielo no léjos del cammo que, 
carnos en un punto e . o~ á esta bola luminosa a~a-

á Seguir. eutónces ver1am d una esfera giratoria; va ' b · 1 forma e 
recer á lo léjos, ªlº ª , inmensa, monstruosa .. •,. pa-
Acercarse, crecer, hacete apidez del relámpago; aleJarse 
sar ... , desaparecer _con a r ibatada or la misma carrera 
con la mayor velocidad arr~ e oso~ eternamente. ~Co 
verlio-inosa, sin tregua ni ~/de esa manera los c1el011 
aué ~clochlad corre e_::,et P ·ºete mil quinientas lef uas por_ 
1 . bl e _ Vei1i isi d , 
intermma es' . . l metros por segun ° · · 
lora : mas de treu:~ta 1:111 esantemente continúa este-ª~ 

De noche, de dia, me nsion estrellada. - y ¿ c~ 
tro su carrera en la exte e le ve atravesar este e1elé 
es se preguntará, qul n~ \entellean las estrellas 
tr~quilo y puro L onplf cacion es bien senci~la : este, 
tanta dulzura? - a ex nos asombra, es la Tierra 
astro cuya eterna carrera 

habitamos. ila silenciosa, en derred 
•Si la. noche está tranr¡u J rofunda, y sin emba 

nuestro todo reposa en una P. p rial de un vagon la 
estamos seguros sobre\ lap~:r con una velocidad p 
sado aisladamente en e es di 
digiosa de 66~,000 legua: P;:d

0
:·~; tan poderosa, 

La. impres1on ~e los ~e 11a nos domina de una 
lá ilusion produNc1da PJ:m~, sustraernos á la sorpr 
nera absoluta. o po , . :, e excita en nosotros 
por otra parte ~uy leg1t1ma,. %te del cual parLi~i . 
idea de un moyim~enlo :,e:°eJáun ~uando el co~oc1m.1 
sin tener cone1eu~a ::b?~~ ~e estas cons,derac1ou:_ 
de esta verdad y h in mas familiares, no p de 
temáticas nos las ace mismo sin asombrarnos e 
Tl"n~ar en el hecho en ~cto nada hay ma.c; ºP1t~ 
poder. y es ~u~ en e . rrhJ.arios sobre la esta . 
nuestros sent1m1entos i~tla . mas la idea de segu 
del globo, ~-dada n~~11establecida en nosotros por~ 
t;.X~ns~ y s6 t amh het!ho en sí mismo nos paree ~ 
servac1on vulgar· 

-143 -

4ígioso; y no obstante él soló es verdadero, en tanto que 
nvestras ideas primeras son erróneas en el fondo. " ~ 

Importa sin em~ar~~ ~l que quiere tener una nocion 
~dera de la dispos1c1on y de la naturaleza del uni-
'fll'so desengañarse de las ilusiones producidas por los 
aeo&id08: y admitir la ensellanza de los hechos observa-
dos. En vez de aceptar ese panorama de la noche apaci-
ble, de los astros en reposo, del cielo dormido, contem­
plemos les movimientos celestes en su realidad. Y no 
temamos ver desvanecerse con la ilusion el aspecto poé-
tieo de la noche estrellada. La realidad es por su natu-

tftleu infinitamente superior á la ficcion, ánn cuando 
• la eonsiderc con los ojos del sentimiento. En vez de 
111a apariencia de muerte, veremos abrirse delante de 
noaetros el reino del movimiento y de la vida. 

Vemos, pues, la Tierra que Yiaja incesantemente con 
-. velocidad de 30,550 metros por segundo. En efecto, 

tleeeeita recorrer, en 365 días y un cuarto, la longitud 
entera de la órbita que describe alrededor del Sol ; esta 

ita, de 38 millones de leguas de radio , tiene de 
·2-41 millones de leguas. Tal es el camino que 

· recorrer en un año; y para ello es preciso volar 
flliJlt una rapidez de 660,000 leguas por día. - No hay 

olvidar que ademas de este movimiento de tras­
, la Tierra está animada de un movimiento «e ro­

·on sobre sí misma que alcanza á 4 64 metros por se,, o. 
&tos movimientos de la 'l'ierra tienen sus análogos 

Je. serie de los demas pl4lletas. Dirigiéndose bá­
el Sol, se encuentran los planetas Vénus J Mercurio. 
primero describe una órbita de 172,600,000 leguas, 

an año tiene cerca de 225 dias. Para efectuar su mo­
'ento ~n este trascurso de tiempo nee_esita recorrer 

~O metros por segundo, ósea 32,190 leguas por hora, 
,585 ieguas por dia. Esta velocidad es todavía su­

á la nuestra. Aquí precisamente se puede re-
la pregunta anterior : ¿Por qué no se ve á este 
correr tambien en el cielo ? Y a ha encontrado 

tor la ex.plicacion, y sabe que la distancia de los 
008 impide apreciar el valor de sus movimientos, 
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- que llegan á ser tanto ménos sensibles , cu 
n:a.yor es esa distancia, - y que no puede uno dar 
cuenta de su amplitud sino cuando dicha distancia 

conoce. Los movimientos planetarios llegan á ser tanto 
ráp,dos cuanto mas se acercan al Sol. A.sf ~s, que mi 
tras la velocidad de la Tierra por segunao es 
30,550 metros, y la de Vénus de 36,800, la de Mere 
rio es de 58,00& metrrs. Animado de esta celerid 
el planeta recorre 52,520 leguas por hora, 1,260,000 
guas por dia, y en el espacio de 88 de nuestros di 
ha recorrido su órbita en lera de 111 millones de 
guas. -

Volviendo atras, y alejándonos del Sol hácia los 
miles del sistema, encontraremos sucesivamente 
Marte, Júpiter, Saturno, etc. La órbita del primero 
estos planetas presenta un desarrollo total de 362 
llones de leguas de 4 kilómetros. La velocidad m 
del planeta es de 22,000 leguas por hora, esto es 
24,448 metros por segundo. Decimos velocidad m 
(este término es aplicable á todos los Mundos), po 
cada planeta voga tanto mas á prisa cuanto mas cerca 
encuentra del Sol; lo que sucede en la época del 
helio de cada una de sus revoluciones, q.ue no son ri 
ro$amente circulares, como es sabido, smo que se 
can más ó ménos á la forma elíptica. Reciprocamenl 
planeta marcha con mas lentitud cuando recorre 
puntos de su carrera mas lejanos del Sol. Esta dife 
cia en los movimientos celestes es sobre todo no 
en los cometas, cuya elipse es tan prolongada. 
cometas que recorren 30 leguas por segundo á su 
eu el perihelio, y solamente algunos metros en su 
Eu este último caso su velocidad apénas excede á la 
viento. 

Júpiter emplea 12 de nuestros años para des 
su curso orbitario, igual á 1,214 millones de leguas 
velocidad es de 12,972 metros por segundo, 778 
metros por minuto, 11,675 leguas por hora, 280,2 
guas por dia. 

El camino recorrido por Saturno , en su 

- HS­
:--:01760 dias, es de 2 287 ·u 
yfelocidad média es' 212 ~g0 ~nes Y 500 mil le ·uas s 

. por hora ó 9,842 ~etroseguas por dia, s~s¡¡s° le~ 
_,ade Urano, cuya órbita d por seg~ndo. A la dis­
(1eguas es recorrida en 84 e 4,582 millones 120 m·l 

rie de 149,300 leguas ~~d· la velocidad ya no :s· 
• ia ó 6,000 leguas por 

J:~ desarrollo de la órbita d 
itud de 7,170 millones d e Ne1,luno presenta una 
eta sobre esta órbita e leguas; la velocidad del 

20,000 kilómetros por h!~e /~corre_ en 164 añoc;, es 
segun~o. ' e 5 kilómetros y medio 

Háse visto cuanto ha d' . . . d d d ismmuid . . a esde Mercurio qu o sucesivamente la 
_ma unidad de t1em, o. e recorre 58 kilómetros en 

':5as velocidades r!p~ft~~sentadas ~n una misma 
• o, ofrecen de Mercurio ~s, por kilómetro y por 
ente : . Neptuno la relacion 

:SS, 37, 30, i,, 13, :10, 7, !S. 

son las velocidades . 
en las regiones del e1ue ~mpulsan á las esferas 

planetas pequeños pac~o. No hemos hablado 
aefusra 24 de 13 en 1¡ u~r~ n~rnero vcupa la laguna 
• s cuerpos pequeños del ~1ecedente. Estos innu­

:@írdan en ef~cto alrcded~r del sfíº ~e una provin-
e 18 kilómetros o con una velocidad 

hora. Se ve que á por segundo, ó 16 200 !Pfl' , · pesar de la _, -ouas 
' su _encuentro no tendr· /equenez de estos 

. satélites son arrebatado~ª na a de agradable. 
~n de estos alrededor detsr ¡5us planetas en la 
lento; ademas gil'an con ra ?t' y por el mi, mo 

p anelas. De esta maner pH cz en cforreJor <ll! 
' _dLuna, planetas, saléli~:·el'olotean en el cielo, 
:& e la cual no puede d ,,, _cometas, con una 
sensib!e. Así marchan arn?s idea ninguna velo­
trellas llamadas fi.•i h to lo::. los astros del cielo 
1 ' ',/as asta aquí 1 II · as mayores velocidade ' se la an anima-s que se conocen. Tal 

g 
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estre1la que nos parece fija en una constelacion, Arctura,.. 
por ejem¡,lo. vaga en las profundidades del espacio co 
una velocidad de 21 leguas por segundo, de 7 ,G82 1 
por dia; pero la distancia que nos separa de ella es ta 
grande (1 ), que este cambio de posicion de la estrella e 
el cielo apénas es perceptible desde aquí. Tal otra estre­
lla, la 61 • del Cisne, se mueve en el espacio con ~ 
rapidez de 18 leguas por segundo.; tal otra, la Cabra,corre 
con una velocidad de 1 O leguas y média por segutido; •\af 
otra, ::-irio, con una velocidad de mas de 9 leguas en J,; 
misma unidad de tiempo. ¡ Figurémonos uu camino red 
recorrido por estos astros en una hora, en un dia, en ua 
año, en un siglo I Sin embargo, la distancia que l 
separa de n.osotros es tan prodigiosa, que este esp • 
inmenso, recorrido en un siglo, espacio que nuest 
números mas elevados apénas podrían expresar, -
cubre en la esfera estrellada el anc'ho aparente de 
dedo. En esto consiste el secrtito de la invisibilidad 
estos movimientos formidables, de la aparente fijeza 
los astros, de la paz tan profunda de las noches es 
Bailas. 

De manera, que sin conocerlo, somos movido:; ea 
espacio con diversas velocidades : 305 metros por 
gundo, á consecuencia del movimiento de rotacion 6; 
latitud de Paris; 30,000 metros por segundo, á con 
cuencia del movimiento de traslaciou de la Tierra 
rededor del Sol. Añadamos ahora el movimiento de 
lacion del $ol en el espacio, que arrastra con el 
central todos los cuerpos que le pertenecen y que 
11odria ~er menor de 8,000 metros por segundo. V 
pues, sin contar los secundarios, tres movimientos 
cipales que nos empujan. A decir verdad, el Sol y t 
los demas planetas caen en el abismo de los espa 
con la rapidez prodigiosa que acabamos de menc1 
Como estrella que es, corre los desiertos del vacio· d 
misma manera que las estrellas hermanas suyas, 

, peregrinaciones etéreas acab~ de contar. 

( 1) A ruon de 77,000 leguas -por aegwido, la luz emplea !IS 
U mesea en llll¡¡ar á nosotros. . 
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. La ilusion de los sentidos debe bo 
11~n que resulta de esta o"ead rrarse ante la impie-
111entos celestes deiándo~ a general sobre los moví-
• ti "dad ' J nos no solo con la ac v_1 permanente de las d. , certeza de 
_yerso, smo tambien con la d iver:sas partes del uni-
unpuneme~te (f ), y que su ext I qu~ no podrían cesar 
de la durac1on del mundo. s encia es una condicion 

(1) Si los planetas rues . 1118.JI parasen al cabo d en mter.rumpidoa en su h liga debida il . . e algun tiempo, extin . rnarc a de manera =- dCuáatra~~~:
0
d~f ~~~

0
¡0~e p:::~~º! Y. n~:~~é~~~~: ;:nt:; ' 

ti 
• 4 oto tiempo exigirla erian en linea recta 

diu 7 medio, y énua ,nte esta ca.ida? Mercurio habria II en este 
,U, liarte _en [¡ meses, Júni~rd!o 4~ días, la Tierra 00 64 diaseg~t> ben 
• t,IIOO d1as, Urano en 5ás:J • años 7 t mea ó 767 cJi 

7 
. o­

Jero ai' en lugar de irse atl:1asd es dec)r, en 15 años. u, Saturno 
-~!t: :sase ~e repente, ~8;:0~ ;:::::s~en~.• el movimiento de 

11 lra,{orm,t!nc:;~~~~ ~~::~:J :J!ovimi~nto ~~~!~ten:;¿r::~~m!; 
:::-ci~e~e ~ Tierra, por ejemplo, bar:1~r7a~!ng~ndrado por la bru1CD 
Nducirlo en o entero con todos sus babi ao arn.ente pa~ fundir 
--. puea, a:::.J; ~s~ido de 'l1apor. Detene~1:•T~~~~a tamb1en para 
ido que no aludimos á c1!r~º su superficie. - Téngase b~e:u curso, e explic,1~ mas fá~ilm•ntc r~i~~~n:~ ¡ª ,~ist?ria jud.iica, que e:etei: 

• llab11 alribuido al Sol. "' Tierra lo que priiniliv• • . 


